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Hoy es una fiesta muy grande, es una solemnidad: es la cumbre del Tiempo Pascual: es el fruto de la Pascua de Jesús; el fruto de su muerte y resurrección: es el don del Espíritu Santo. Dios siempre nos llena de dones, pero el más grande de ellos es el don de su  Espíritu Santo.

Los ornamentos rojos del sacerdote nos recuerdan que el Espíritu Santo es el fuego, que Jesús resucitado enciende en el mundo para que arda.

El Espíritu viene a la Iglesia, y, a través de ella, viene el mundo de todos los hombres: y viene también a cada una de nuestras personas.

Las lecturas de la Biblia que hemos escuchado, nos instruyen sobre la obra del Espíritu Santo.

La primera de las lecturas de los Hechos de los Apóstoles nos narra el gran acontecimiento y los prodigios que 1o acompañaron. Los Apóstoles hablan su propia lengua y sin embargo quienes los escuchan comentan: "¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua?" y sigue una larga lista de pueblos: medos, elamitas, romanos, cretenses y árabes, etc.: "todos los oímos proclamar en nuestras leguas las maravillas de Dios".

Podemos preguntamos ¿cuál es el significado de este hecho? el Espíritu congrega a hombres y mujeres de los más diversos orígenes, como lo sigue haciendo a lo largo de la historia, también de nuestra historia. Es propio del Espíritu Santo producir la unidad. Los congregados en la Iglesia formamos una comunidad, una familia. Por este impulso del Espíritu, nuestras relaciones mutuas son de amor, en la Iglesia, en la familia, en la sociedad y con todos los demás seres humanos con quienes nos relacionamos.

También el Espíritu Santo viene a cada uno de nosotros personalmente. Siempre en la primera lectura, se nos dice que:

"Vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron

por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a... proclamar las maravillas de Dios".

Nosotros los que estamos aquí hemos tenidos también nuestro Pentecostés personal. Más aún, Pentecostés se renueva constantemente en nuestra vida cristiana. La primera vez, sucedió el día de nuestro bautismo, el día de nuestra confirmación y todos los años esta visita espiritual se nos renueva incesantemente. Y no para abandonarnos, sino que él está con nosotros, junto con Jesús, todos los días, para ser nuestro Maestro interior, así lo llamó el Papa Juan Pablo II: “Maestro interior”.

Él, es amor, y nos impulsa a dar nuestro aporte a los demás. Nos lo dice san Pablo en la segunda lectura: Entre nosotros "hay diversidad de dones, que proceden del mismo Espíritu, hay diversidad de servicios... hay diversidad de actividades... en cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común".

El evangelio, las palabras de Jesús, nos dicen también que el Espíritu Santo es paz y reconciliación. Dones que tanto necesita nuestro mundo conflictivo; los necesitan nuestras familias; los necesita nuestro país. En el mundo de hoy, en el que a menudo nos sentimos inseguros y desamparados, necesitamos del Espíritu que es fortaleza, para encontrar en él apoyo. Por eso hoy lo invocamos: "Padre de los pobres, consolador lleno de bondad, suave alivio de los hombres, descanso en el trabajo, templanza de las pasiones, alegría en nuestro llanto".
Como fruto de esta breve reflexión, queremos, esta mañana, hacer unos segundos de silencio, para formular nuestra oración personal al Espíritu Santo…
Concede a tus fieles, que confían en ti, tus siete dones sagrados. Premia nuestra virtud, salva nuestras almas, danos la eterna alegría. Amén.
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